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RESUMEN 

En este trabajo se realiza una sntesis de las faunas de Roedores del 
Vallesiense inferior de la Península Ibérica, incluyendo los nuevos datos 
relativos a La Seu d'urgell. Se llega a diversas conclusiones sobre provin- 
cias paleobiogeograficas, biotopos y bioestratlgrafia en este piso. 

Durante el Vallesiense, se pueden distinguir dos provincias biogeogra- 
ficas: la provincia central y la del Levante. Esta última presenta una fauna 
de tipo europeo caracterizada por la presencia de Eumyarion y Anomalo- 
inys (Cricetidae). La provincia central carecce de ambos géneros. 

Dos biotopos diferentes pueden así mismo ser diferenciados: uno con 
Megacricetodon ibericus y otro con Cricetulodon. Existe una importante 
exclusión entre ambos géneros. El biotopo con M. ibericus se caracteriza 
por la persistencia de formas ya extintas en otros yacimientos sincrónicos, 
tales como Fahlbuschia, ausente en el Astaraciense de Castell de Barbera. 

SUMARY 

THE LOWER VALLESIAN O F  THE IBERIAN PENINSULA 
AND HIS RODENT FAUNA 

A summary of the Vallesian Rodent faunas in the Iberian Peninsula is 
made, including new data from La Seu d'urgell. Some conclusions are 
given relative to paleobiogeographic provinces, biotopes and biostrati- 
graphics. 

In the Vallesian, two biogeogiaphic provinces are distingued: the Central 
province and the Levant province. The last one has an european Rodent 
fauna, caracterized by the presence of the cricetids Eumyarion and Anoma- 
lomys. The Central province lacks both genera. 

Two biotopes are also differenciated, that with Megacricetodon ibericus 
and that with Cricetulodon. There is an important exclusion between 
these two genera. The Megacricetodon ibericus biotope is caracterized 
by the pesistence of taxa wich are already extint in other localities, such 
as Fahlbuschia, absent in the Astaracian beds of Castell de Barbera. 

En su concepción original, el término del Vallesiense fue 
creado por Crusafont para designar el conjunto limita- 
do inferiormente por la biota de La Grive (loc. clásica) y 
superiormente por el horizonte de Pikermi (Crusafont et 
Truyols, 1960). Correspondería a un Pontiense inferior, pa- 
ralelizable al Meótico ruso, término también utilizado en 
un principio por los citados autores. 

El dato característico del Vallesiense consiste en la coexis- 
tencia de formas pertenecientes a la denominada «fauna 
con Hipparionn (Hipparion, Palaeotragus, Machairodus, 

etc.) de origen oriental, con especies típicas de la unidad 
estratigrafica anterior (Astaraciense): Micromerix flouren- 
sianus, Listriodon splendens, Spermophilinus bredai, Dino- 
sorex sansaniensis, Albanosmilus jourdani, etc. 

El Vallesiense, por tanto, corresponde a la primera apa- 
rición del género Hipparion, con una fauna-base todavía 
estrechamente ligada al piso anterior. Su limite superior 
viene caracterizado por la desaparición de los elementos 
astaracienses y su substitución por los elementos típica- 
mente turolienses. En principio, fue considerada la localidad 
de Can Ponsich como estratotipo del Vallesiense. Posterior- 
mente fue substituida por la de Can Llobateres, con una 
fauna mas abundante. 

El Vallesiense se subdivide en dos zonas que, en la zona- 
ción de Thaler, 1966, reciben el nombre de Zona de Sabadell 
y Zona de Viladecavalls. En la más reciente zonación de 
Mein, 1975, el Vallesiense inferior corresponde a la MN 9 y, 
el superior, a la MN 10. 

En el plano de los micromamíferos, ambas unidades son 
fácilmente distinguibles, ya que en el Vallesiense superior, 
a la importante disminución del numero de especies de 
Glíridos, hay que añadir la desaparición de los cricétidos 
Eumyarion y Megacricetodon, además de la aparición de 
los primeros Múridos (Progonomys cathalci y P. hispani- 
cus; de P. cathalai se han recogido 2 molares en Can Lloba- 
teres y un M2 inferior en Pedregueras IIC). 

El Vallesiense inferior aparece ampliamente repartido en 
la Península Ibérica, pero, en lo que respecta a los microma- 
miferos, sólo ha sido estudiado en profundidad en las cuen- 
cas de Calatayud-Daroca y Valles-Penedes (aun cuando 
nuevos estudios están ampliando este campo a las cuencas 
pirenaicas y del Duero). 

CUENCAS CATALANAS 

H a  sido la cuenca del Valles-Penédes la que ha dado nom- 
bre al Vallesiense y es en ella donde se encuentra su estratoti- 
po (Can Llobateres). 



En esta cuenca existen numerosas localidades pertenecien- 
tes al Vallesiense inferior, a través de un amplio contacto 
Astaraciense-Vallesiiense que tiene lugar tanto en el Valles 
corno en el Penedes (en donde, además, existe el contacto 
Vallesiense-Turoliense). Merecen destacarse las localidades 
de Hostalets de Pierola, Can Ponsich y Can Llobateres. 
Esta ultima es la que presenta un mayor numero de especies 
de roedores, que se detallan a continuacion: 

Hispanornys thaleri (HART., 1965) 
Cricetulodon sabadellensis HART., 1965 
Eumyarion leernani (HART., 1965) 
Megacricetodon debruijni FREUD., 1968 
Anornalornys gaillardi VIRET et SCHAUB, 1946 
Progonoinys cathalai SCHAUB, 1938 
Leptodontornys catalaunicus (HART., 1966) 
Keratnidornys pertesunatoi (HART., 1966) 
Eomuscardinus vallesiensis (HART., 1966) 
Muscardinus crusafonti HART., 1966 
Myoglis larteti BAUDELOT, 1965 
Paraglirulus werenfelsi ENGESSER, 1972 
P. aff. lissiensis (MEIN et HUGUENEY, 1965) 
Sperrnophilinus bredai (MEY., 1848) 
Miopetaurista grimini BLACK, 1966 
Cryptopterus crusafonti MEIN, 1970 
Monosaulax rninutus (MEYER, 1844) 
Steneofiber jaegeri (KAUP, 1832) 

E:xcepto P. cathalai, que prefigura ya el Vallesiense supe- 
rior, el resto de elementos de esta fauna tiene representantes 
en pisos inferiores, o bien precursores, sobre los que progre- 
san en caracteres tales como la hipsodontia (H. thaleri, 
E. bernani, A. gaillardi) o las dimensiones (C. sabadellen- 
sis). Sorprende la coexistencia de dos muscardinos, uno liga- 
do a las cuencas centroeuropeas (E. vallesiensis) y otro 
a las cuencas del interior de la península (M. crusafonti). 

La lista faunística de los niveles vallesienses de Hostalets 
de Pierola, menos numerosa, presenta algunas diferencias: 

Hispanornys sp., cfr. nombrevillae (FREUD., 1966) 
Cricetodon lavocati FREUD., 1966 
Fahlbuschia sp., cfr. larteti (SCHAUB, 1925) 
Megacricetodon ibericus (SCHAUB, 1944) 
Eurnyarion cfr. rnedium (LARTET, 185 1) 
Myodyromys sp. 
Spermophilinus bredai (MEY., 1848) 

Las diferencias más notables son la presencia de los cri- 
cétidos Fahlbuschia sp. y Cricetodon lavocati, y la ausencia 
de Cricetulodon HART., substituido por Megacricetodon 
ibericus, de dimensiones parecidas. 

Seu d'Urgell 

Recientemente se han realizado diversas prospecciones en 
esta pequeña cuenca pirenaica, con resultados positivos en 
varias localidades (Agusti et al. en prensa). A continuación 
se citan las especies halladas en el Vallensiense inferior de 
Can Petit, localidad descubierta por L. Cabrera: 

Cricetulodon hartenbergeri (FREUD., 1967) 
Anornalomuys gaillardi VIRET et SCHAUB, 1946 

Leptodontornys catalaunicus (HART., 1966) 
Muscardinus crusafonti HART., 1966 
Myoglis larteti BAUDELOT, 1965 
Glis sp. 
Sperrnophilinus bredai (MEY ., 1848) 

En general, esta fauna presenta notables analogías con 
la del Valles (a nivel de Can Posich), siendo su diferencia 
mas acusada la abundancia relativa de Anomalomys gaillar- 
di y la presencia de un representante del genero Glis. Los 
representantes de este glírido, raros durante el Mioceno, 
presentan un carácter netamente centroeuropeo. Su presen- 
cia abundante en el Vallesiense de La Seu d'Urgell tal vez 
estuviera motivada por la altitud. 

CALATAYUD-DAROCA 

El Vallesiense inferior se encuentra representado en diver- 
sas localidades de esta cuenca. De Bruijn (1966) ha hecho 
notar como existe una diferenciacion litologica entre los 
niveles con Anchitheriurn y aquéllos sin este ultimo genero. 
Con todo, esta diferencia litologica no se corresponde exac- 
tamente con el limite Astaraciense-Vallesiense, pues persiste 
Anchitheriurn en Nombrevilla. 

En la localidad de Pedregueras IIC, la fauna de roedores 
es la siguiente: 

Hispanomys aragoniensis (FREUD., 1966) 
Cricetulodon hartenbergeri (FREUD., 1967) 
Dernocricetodon sulcatus FREUD., 1967 
Megacricetodon debruijni FREUD., 1968 
Progonomys cathalai SCHAUB, 1938 
Muscardinus hispanicus DE BRUIJN, 1966 
Myorninus dehmi (DE BRUIJN, 1966) 
Heteroxerus cfr. rubricati CRUS., VILL. 

& TRUY., 1954 
Atlantoxerus sp. 

Las especies de Cricetulodon, Megacricetodon, Progro- 
noinys, Muscardinus y Heteroxerus tienen también repre- 
sentantes en el Vallesiense inferior del Valles. Hispanomys 
aragoniensis no parece relacionado con los Hispanomys de 
esta misma cuenca y su presencia tal vez se deba a un proce- 
so migratorio (jel mismo que trajo a Progonomys a la Pe- 
nínsula Ibérica?). 

La fauna de Nombrevilla, de edad parecida, presenta, no 
obstante, ciertas diferencias: 

Hispanomys nombrevillae (FREUD., 1966) 
Dernocricetodon sulcatus FREUD., 1967 
Megacricetodon debruijni FREUD., 1968 
Megacricetodon ibericus (SCHAUB, 1944) 
Megacricetodon sirnilis FAHLBUSCH, 1964 
Fahlbuschia cfr. larteti (SCHAUB, 1925) 
Myomirnus dehrni nombrevillae (DE BRUIJN, 1965) 
Heteroxerus cfr. rubricati CRUS., VILL. 

& TR UY 1954. 
Palaeornys castoroides KAUP, 1832 

Destaca la ausencia de Cricetulodon y Muscardinus, asi 
como la presencia de Megacricetodon ibericus y Fahlbuschia 



sp. Hispanomys nombrevillae pertenece a una linea autocto- 
na en tanto que la especie Myomimus dehmi se halla repre- 
sentada por una nueva variedad. 

DUERO 

Aun cuando el Vallesiense inferior está ampliamente re- 
presentado en las cuencas centrales (Crusafont y Villalta, 
1954), los restos de roedores encontrados en él, excepción 
hecha de los castoridos, son escasisimos, principalmente 
debido a que las prospecciones en estas cuencas son anterio- 
res a la generaiizacion del método de lavado-tamizado. Tan 
solo del yacimiento de Los Valles de Fuentidueña, localidad 
que ha suministrado importantes hallazgos de macromamí- 
feros (Villalta, 1952 b; Golpe, 1972; Crusafont y Ginsburg, 
1973) existen en el Instituto de Paleontologia de Sabadell 
algunas piezas de roedores, cuya determinacion se detalla a 
continuacion (se citan, además, los castoridos estudiados por 
Villalta 1952 b): 

Hispanornys aragoniensis (FREUD, 1966) 
Megacricetodon aff. debruijni FREUD., 1968 
Cfr. Myomimus dehmi (DE BRUIJN, 1965) 
Steneofiber jaegeri (KAUP, 1832) 
Monosaulax minutus (MEYER., 1844) 
Atlantoxerus sp. 

H. aragoniensis esta representado por un M2 superior y 
un M3 inferior. Las medidas son (en mm): 

M,: 2.20 x 1.68 
M,: 1.83 x 1.51 

La morfología de esta Ultima pieza es exactamente la que 
van der Weerd (1976) figura para H. peralensis como 
tipo H,  en la que el entoconido queda algo aislado de la 
cresta longitudinai por una construccion de ésta. Al igual 
que en este morfotipo, el ejemplar de Los Valles de Fuenti- 
dueña no posee cresta anterolabial. El M, se caracteriza 
por poseer el característico islote de esmalte entre protolofu- 
lo, ectolofo posterior y mesolofo. 

M. aff. debruijni esta representado por un M1 inferior 
(1.27 x 0.78). En el M1 sup., el anteroconido esta formado 
por dos tubérculos independientes; el labial, mas desarrolla- 
do. Un pequeño estilo aparece en la base del surco que sepa- 
ra ambos tubérculos. El anterolófulo conecta el protocono 
con el tubérculo lingual del anterocono. Mesolofo mediano. 
Senos labiales y linguales cerrados por cíngulos estiliformes. 

El M1 inferior presenta un anterollófido simple y redon- 
deado. De el, labialmente, desciende un cíngulo hasta la base 
del protoconido. Mesolofido prácticamente nulo. Un peque- 
ño cingulo desciende del paracónido obturando el mesoseni- 
do. Posterosénido muy estrecho cerrado por el posterolofido. 

El M,  ; de Myornirnus cfr. dehmi de Los Valles de Fuenti- 
dueña presenta cuatro crestas principales y centrolofo ante- 
rior. Anterolofo aislado. Las crestas son altas, separadas por 
senos profundos. Superficie cóncava. Tubérculos labiales 
muy destacados. Claramente mas ancho que largo. El cen- 
trolofo anterior llega casi hasta la mitad del diente. Sin cen- 
trolofo posterior. Las medidas de la pieza son 1.05 x 1.26. 
Su estructura recuerda altamente la del género Eliomys, 
de no ser por el aislamiento del anterolofo, sugiriendo una 

posible relación filognética entre ambos géneros (ver van der 
Weerd, 1976, p. 147). 

Atlantoxerus sp. esta representado por dos MI2  inferio- 
res y un D4 superior. La pobreza de material y el grado de 
desgaste en los M12 no permiten una determinacion espe- 
cifica. Es de esperar que la explotación de esta localidad a 
cargo del equipo de Paleontologia de Vertebrados del Ins. 
«Lucas Mallada)) (Madrid) permita la obtención de un mate- 
rial mas representativo. Las medidas de las piezas de Atlan- 
toxerus sp. son (en mm): 

M' 2:  2.05 x 2.05 
1.95 x 1.85 

D,Z: 1.99 x 2.01 
De cualquier modo, la microfauna de Los Valles de Fuen- 

tidueña no parece cualitativamente diferente de la que apare- 
ce en Calatayud-Daroca, particularmente, de la de Pedregue- 
ras IIC. 

El Vallesiense inferior es un nivel pobremente representa- 
do en el entorno geográfico que rodea la Peninsula Ibérica 
y la representacion de roedores en él es aun más pobre. No 
obstante, la composicion cualitativa de las faunas del Asta- 
raciense superior, por una parte, y del Vallesiense superior, 
por ptra, de las localidades del resto de Europa y del Norte 
de Africa llevan a pensar que debieron existir en ese tiempo 
notables diferencias entre estas zonas y el interior de la 
Peninsula Ibérica. 

El dato mas caracteristico es, sin duda, la total ausencia 
en las cuencas del interior de la Península (Calatayud-Daro- 
ca, Duero) de representantes de los cricéticos Eumyarion 
y Anomalornys. Elementos adicionales en esta diferencia- 
ción geográfica son la existencia de dos lineas distintas 
de muscardinos (Eomuscardinus en las cuencas europeas, 
Muscardinus en las del interior de la Peninsula Ibérica) y 
la presencia de Myo~nimus dehmi en las cuencas del interior. 

En este contexto biogeografico, la fauna de las cuencas 
catalanas presenta un claro carácter «europeista» (Anoma- 
lomys, Eurnyarion, Glis, Paraglirulus werenfelsi, P. aff. 
lissiensis, Bransatoglis astaraciensis) con algun elemento del 
interior (Muscardinus crusafonti, que inicia la expansión 
continental de este genero). 

Asi pues, durante el Vallesiense inferior la Península 
Ibérica aparece dividida en al menos dos regiones biogeo- 
gráficas bien definidas: una, en el interior, con caracteres 
de endemismo mas o menos marcados, y otra en el NE. La 
presencia de Eumyarion en el ~staraciense (St. Quirze, 
Hostalets de Pierola) v en el Orleaniense (inédito) del Valles- . - 
Penedes, unido a su ausencia en los niveles correspondientes 
de Calatayud-Daroca, permite suponer que esta subdivisión 
se extiende a casi todo el Mioceno. Se encuentra también 
Eumyarion en el Orleaniense de Buñol por lo que es proba- 
ble que la provincia nordoriental ocupase en realidad todo 
el Levante peninsular. 

BIOTOPOS 

Una «diferenciación biotópica)) entre las localidades del 
Valles (Can Ponsich, Can Llobateres) y del Penedes (Hos- 



talets de Pierola) ha sido ya constatada en diversas ocasio- En Calatayud-Daroca, tal asociación se encuentra en 
nes a nivel de macromamiferos (Villalta, 1952 a). Nombrevilla. En el Valles-Penedes, la hallamos en los nive- 

En el plano de los micromamiferos y, mas concretamente, les vallesienses de Hostalets de Pierola, donde, además, per- 
de los roedores, la presencia de dos biotopos diferentes du- siste una forma evolucionada de Cricetodon, C .  lavocati. 
rante el Vallesiense se manifiesta fundamentalmente en la Ello plantea, en esta última cuenca, un delicado problema 
exclusión casi total existente entre los representantes del en lo que se refiere al transito Astaraciense-Vallesiense. 
género Cricetulodon (C. hartenbergeri, C .  sabadellensis) Este transito se halla representado fundamentalmente por 
y los de la especie Megacricetodon ibericus, como puede la localidad de Castell de Barbera. La fauna de roedores de 
observarse a continuación: esta localidad es la siguiente (Aguilar, et. al. en prensa): 

- Hispanornys cfr. thaleri (Hart., 1965) 
Cricetulodon (l) M. ibericus Democricetodon cfr. brevis (SCHAUB, 1925) 

Hostalets de Pierola Megacricetodon cfr. debruijni FREUDENTHAL, 1968 

(sin Hipparion) 1 % 26.3 % Eumyarion leemani (HARTENBERGER, 1965) 
Castell de Barbera 16.5 % - Eomuscardinus vallesiensis HARTENBERGER, 1966 

Hostalets de Pierola Muscardinus crusafonti HARTENBERGER, 1966 

(con Hipparion) - 22 % Myoglis larteti BAUDELOT, 1965 

Can Ponsich 15 % Bransatoglis astaracensis (BAUDELOT, 1965) 

Can Llobateres 65 % - Paraglirulus werenfelsi ENGESSER, 1972 
-- 

Destaca en ella la ausencia de elementos arcaicos tales 
(') E:n Castell de Barberá y Hostalets de Pierola, el representante de la como Fahlbuschia cfr. larteti y Cricetodon /avocati, 10 
linea que dará lugar a Cricetulodon es Democricetodon cfr. brevis. que la colocaria por encima de Nombrevilla y los niveles 

vallesienses de Hostalets, segun el esquema de Freudenthal 
(1 967). La ausencia de Megacricetodon ibericus puede ser 

Esta separación es igualmente aplicable al Vallesiense facilmente explicada en función de la exclusión existente 
inferior de Calatayud-Daroca, en donde Nombrevilla co- entre esta especie y las de la linea Democricetodon-Crice- 
rresponde a un biotopo con M. ibericus y Pedregueras IIC tulodon. 
a uno con Cricetulodon. En la cuenca del Duero, el yaci- Sin embargo, en Castell de Barbera, a pesar de las sucesi- 
miento de Los Valles de Fuentidueña corresponde a este vas excavaciones que han tenido lugar, con mas de cuarenta 
ultimo biotopo. especies de Mamíferos detectadas, no ha sido encontrado 

todavia un solo resto de Hipparion. Castell de Barbera, por 
tanto, a pesar de su fauna de micromarniferos, es formal- 

BIOESTRATIGRAF~A mente astaraciense. Ante esta contradicción, surge la alter- 
nativa de considerar a Castell de Barberá como un «Valle- 

En el plano de la macrofauna, la aparición de Hipparion siense sin Hipparion)), lo cual es formalmente poco satis- 
es el dato mas caracteristico que señala el inicio del Valle- factorio. Frente a ello, segun lo observado en un apartado 
sietnse. Sin embargo, en el plano de los micromamiferos, anterior (Biotopos), cabe pensar que la persistencia de J'ahl- 
mientras que los limites entre Vallesiense y Turoliense son buschia cfr. larteti en Nombrevilla y Hostalets de Pierola 
muy claros (aparicibn de Parapodemus, Valerymys y Occita- (en esta ultima, ademas, persiste Cricetodon lavocati), mas 
nomys), las taxocenosis de roedores del Vallesiense inferior que señalar una subunidad bioestratigrafica, evidencia la 
no difieren fundamentalmente de las del Astaraciense supe- presencia en el Vallesiense inferior un biotopo sumamente 
rior. De hecho, en este caso, pueden establecerse mayores conservador que se corresponde con el biotopo con Mega- 
diferencias entre el Vallesiense inferior y el Vallesiense supe- cricetodon ibericus, ya señalado. 
rior que entre el Astaraciense superior y el Vallesiense infe- 
rior. Asi, todas las lineas de roedores presentes en el Astara- 
ciense superior tienen representantes locales al menos en CONCLUSIONES 
algun yacimiento del Vallesiense inferior. La diferenciación 
aqui se establece con la aparición de nuevos taxa que supo- Durante el Vallesiense inferior, la Peninsula Iberica estaba 
nen un incremento de la talla o, mas generalmente, de la dividida en dos regiones biogeograficas bien determinadas: 
hipsodontia. Así, en el Valles-Penedes, Hispanomys thaleri una central y otra nordoriental, abarcando el Levante espa- 
sucede a H. cfr. nombrevillae, Eumyarion leemani a E. cfr. ñol. Elemento característico de esta subdivisión es la presen- 
mediurn, Anornalomp gaillardi a Anomalomys gaudry y cia de los cricetidos Eumyarion y Anomalomys, asi como 
Cricetulodon a Democricetodon. la mayor diversidad de gliridos en esta ultima región. 

Un intento de subdivisión del Vallesiense inferior fue esta- Al mismo tiempo, se constata la existencia de dos bioto- 
blecido por Freudenthal (1967), dentro de una división ge- pos diferentes, atendiendo a la distribución de ciertas espe- 
neral del «Pontiense» en cuatro zonas, en base a los roedo- cies y, en especial, a la exclusión existente entre Megacrice- 
res. En esta subdivisión, el Vallesiense inferior comprende todon ibericus y Cricetulodon. 
cuako zonas, cuya diferencia fundamental radica en la per- La yuxtaposición de estos dos fenómenos permite com- 
sistencia, en la mas baja de ellas, de formas procedentes di- prender la peculiar distribución geografica de los roedores 
rectamente del Astaraciense tales como Fahlbuschia cfr. en las distintas localidades de la Peninsula Iberica. Ello 
larteti y Megacricetodon ibericus. puede esquematizarse como sigue: 
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Levante Provincia central 
(Eumyarion + (sin Eumyarion ni 
Anomalomys) A nomalomys) 

Biotopo con M. ibericus Hostalets de Nombrevilla 
Pierola 

Biotopo con Cricetulodon Can Llobateres Pedregueras IIC 

El biotipo o asociacion con M. ibericus presenta marcados 
caracteres de conservatismo, con la supervivencia de espe- 
cies ya desaparecidas en este nivel. Ello impide la utilización 
de Fahlbuschia o Cricetodon como elementos de referencia 
a la hora de determinar la mayor antigüedad de un yacimien- 
to dentro del Vallesiense inferior. De la misma manera, nin- 
gun elemento entre los roedores permite delimitar de una 
manera exacta el transito Astaraciense-Vallesiense, debien- 
do utilizarse para ello los estadios particulares dentro de las 
diferentes líneas (1). 

Tabla 1. -Distribución de los diferentes taxa de roedores en el Vallesiense 
de la Peninsula Ibérica. Abreviaturas: CB: Castell de Barbera; HS: Hos- 
talets superior: No: Nombrevilla; Pe: Pedregueras IIC; VF: Valles de 
Fucntidueña; Pt: Can Petit (Seu d'Urgell); B: Ballestar (Seu d'Urgell); 
Pc: Can ponsicha; L1: Can Llobateres. 
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( 1 )  I : I  giniru Crirrr,<lodon wria el elemento más caracieriatco del Vall:sicnsc inlenor. No ob<tantc. 
.ilyi~n:i, Tiirmi\ de Dpmorr,cerodon. del cual procedc, dciarrollan un pairon dentario similar. con 
lo qui In dikrrnciacion puede llegar a ser dificil cn algunos casos. 


